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HUMILDAD °
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Sesión 02 / Humildad: En la vida, enseñanza y seguidores de Jesús.



Es necesario estudiar el carácter de Cristo hasta que nuestras almas estén llenas su amor y admiren su mansedumbre. 

Nuestra gran necesidad es estudiar, conocer y confiar en la vida que nos ha sido revelada en Cristo como la vida que es ahora la nuestra y que espera nuestra rendición para tomar posesión y ganar todo nuestro ser.

Es muy importante que tengamos ideas rectas y claras de quien es Cristo y de lo que hace que Él sea Cristo así como también de una de sus más importantes características o atributos, la raíz y esencia de todo su carácter como nuestro Redentor: Su Humildad.

Parte uno: La humildad en la vida de Jesús

Lucas 22.27

En el evangelio de Juan hay un detalle interesante, Jesús habla de Su vida interior, de su relación con el Padre, de los motivos que le han guiado, de Su conciencia del poder y del Espíritu con que obra y aunque no vemos impresa la palabra humildad, en ninguna otra parte de la Biblia y en ningún otro personaje veremos tan claramente en que consiste la humildad.

En Jesús vemos como se debe dar a Dios el honor y la gloria que le corresponden. En las palabras de Cristo hablando de Su relación con El Padre vemos con mucha frecuencia las palabras “no” y “nada” aplicadas hacia Sí Mismo.

“No puede el hijo hacer nada por su cuenta”. Juan 5.19

“No puedo yo hacer nada por mí mismo, según oigo, así juzgo; y mi juicio es justo, porque no busco mi voluntad, sino la voluntad de me envió, la del Padre”. Juan 5.30

“Gloria de los hombres no recibo”. Juan 5.41

“Porque he descendido del cielo, no para hacer mi voluntad, sino la de Aquel que me envió.” Juan 6.38

“Mi doctrina no es mía, sino de Aquel que me envió.” Juan 7.16

“Y no he venido de mi mismo.” Juan 7.28

“Nada hago por mi mismo.” Juan 8.28

“Pero yo no busco mi gloria.” Juan 8.50

“Las palabras que yo os hablo no las hablo por mi propia cuenta.”Juan 14.10

Todas estas expresiones abren ante nuestros ojos las raíces mas profundas de la vida y obra de Cristo al estar en la tierra.

Y nos dejan ver como fue que el Padre pudo usarlo para salvación de la humanidad y ejemplo de cómo debe ser nuestra relación con Él.

Cristo nos enseña lo que se considera el corazón que le corresponde a un hijo de Dios.

Cristo se hacia nada, para que el Padre fuera todo, tomo las facultades humanas al cien por ciento para que el Padre obrara en Él. Nada es mío porque soy completamente del Padre, esa era la voz de Jesús. No perdió nada pues nunca lo poseyó, sino que todo estaba rendido al que lo envió. Una dependencia total del Padre.

Humildad superficial, es la cree tener algo que ofrecer a Dios.

Si queremos dejar la humildad superficial que cree tener algo que ofrecer a Dios, debemos ver a Cristo y aprender de Él que es manso y humilde de corazón, Él nos muestra que en el conocimiento de que Dios lo es todo, nuestro lugar es ceder a Él en perfecta resignación, adoración y dependencia, con pleno conocimiento a no hacer nada nosotros mismos, confiando en nuestra propia prudencia.

El yo rendido ante Dios no es nada, sino un recipiente vacio que espera ser lleno de gracia por aquel que lo ha hecho ser y existir. Si consideramos esto demasiado y más allá del alcance de nuestra naturaleza, entonces eso hace que esto sea una razón para que le busquemos con todo el corazón.

Toda creatura y especialmente todo hijo de Dios deben considerar que no somos nada, sino un cauce, por medio del cual El Dios vivo manifestará las riquezas de Su Sabiduría, Bondad y Poder. La raíz de toda virtud cristiana, de toda fe genuina y de la adoración aceptable, es que sepamos que no tenemos nada sino lo que recibimos, y nos inclinamos en la más profunda humildad para esperar que Dios nos lo de.

Si esta oración nos ayuda, adelante ¡hagámosla!

“Jesús, enséñanos a ser humildes permanentemente, ayúdanos a pensar en Dios como tu pensabas al estar en mi condición. Que seamos humildes en nuestra relación con Dios y con los hombres como Tú lo fuiste. Necesitamos que nos guíes a sentirnos servidores de los hombres para que Dios nos use en el extendimiento de Su amor. Ayúdanos a no considerar ni por un momento ser honrados por otros hombres o afirmar nuestro poder en ellos. Enséñanos a tener una vida cedida al Padre para que Él obre en ella.”

¿Porque necesitamos considerar la humildad y estudiarla en la vida de Cristo?

Al hacerlo nos daremos cuenta de que:

1.- La humildad de Jesús permitió nuestra salvación.

2.- La humildad es la más grande gloria y bienaventuranza que un hijo de Dios debe tener.

3.- La humildad es la base de nuestra relación con Dios.

4.- La humildad es lo que deberíamos buscar que Jesús derrame constantemente en nuestros corazones.

A la vez, al considerar lo anterior seremos movidos a:

1.- Ver nuestra gran falta de humildad.

2.- Esto dejara de ser una carga y una pena para convertirse en una búsqueda diaria.

3.- La religiosidad corriente será puesta al margen.

4.- Echar mano de la primera y principal característica de Cristo dentro de nosotros.

¿Como saber si estoy revestido de humildad?

1.- Pregúntaselo a tu actuar, pensar y hablar en la vida diaria.

2.- Pregúntaselo a Jesús al meditar en su vida de humildad.

3.- Pregúntaselo a tus amigos y al mundo que te conocen a fondo.

Inicia una vida de adoración a Dios por la oportunidad que Él nos da en Jesús quien puede impartir en nosotros humildad celestial.

Parte dos: Humildad en las enseñanzas de Jesús.

Mateo 11.29 / Mateo 20.27

Hay muchos pasajes que nos dejan ver que uno de los principales motivos de la predicación de Cristo era volver a los hombres a pensar en la humildad.  Si Él lo enseña es porque lo espera ver hecho en el mundo pero especialmente en sus discípulos y en su iglesia.

A continuación encontraras un listado de textos que te servirán para estudiar lo que Cristo enseñaba acerca de la humildad:

1.- Hablando de los que califican para heredar el Reino enseño esto: Bienaventurados los pobres en espíritu porque de ellos es el Reino de los cielos.

Mateo 5.3

2.- Al enseñarnos como hallar descanso para nuestras almas, nos menciona esto: Aprended de mí que soy manso y humilde de espíritu. Mateo 11.29
3.- Cuando algunos inflados por su orgullo buscaron que Cristo les diese un lugar cercano a Él les refirió esto: Cualquiera que desea llegar a ser grande entre los hombres será vuestro sirviente Marcos 10.43-45

4.- Al ver a los discípulos cuestionarse quien de ellos era el mayor…Jesús puso a un niño en medio de ellos y dijo: el que se humillare como este niño este es el mayor en el reino de los cielos. Lucas 9.46

5.- Hablando a la multitud y a los fariseos y de su gran orgullo por ocupar los primeros puestos en el templo y sinagoga, les dice: El mayor de vosotros será vuestro servidor. Mateo 23.11

6.- A todos aquellos que buscan en la vida siempre figurar les deja saber esto: Cualquiera que se enaltece será humillado, pero el que se humilla será enaltecido. Lucas 14.1-11

7.- A los que se creían justos en si mismos y despreciaban a los demás les enseño esto: Lucas 18.14

8.- Después de lavar los pies de los discípulos dijo: Si yo el Señor y el Maestro, he lavado vuestros pies, vosotros también lavaos los pies los unos a los otros. Juan 13.14

9.- En la mesa de la Santa Cena, los discípulos discutían quien sería el mayor. Entonces Jesús les dijo: 26 No sea así entre ustedes. Al contrario, el mayor debe comportarse como el menor, y el que manda como el que sirve.27  Porque, ¿quién es más importante, el que está a la mesa o el que sirve? ¿No lo es el que está sentado a la mesa? Sin embargo, yo estoy entre ustedes como uno que sirve. Lucas 22:26-27

Cuan poco se predica y practica la humildad, cuan poco se nota o se admite la falta de la misma. Cuan pocos piensan hacer de ella un continuo deseo u oración, cuan poco la conoce el mundo, cuan poco se ve incluso en el círculo íntimo de la iglesia.

Hay dos rasgos en la vida de Cristo que nos llaman a la humildad y que rasparan nuestro orgullo: Ser siervo de Dios y ser siervo de los hombres.

En cuanto a nuestra relación con Dios.

Lo que distingue a un siervo fiel o esclavo son las siguientes cosas:

1.- La devoción a los intereses de su amo.

2.- El estudio profundo y el cuidado de aquello que agrada al amo.

3.- El deleitarse en la prosperidad, honor y plenitud de su amo.

Finalmente lo que lo distingue es la humildad. ¿A cuantos nos ha sido dada la revelación de un nuevo gozo en la vida cristiana al saber que podemos ofrecernos como siervos, esclavos de Dios y encontrar que servirle a Él es la más alta forma de libertad, plenitud y entera satisfacción?

Jesús también nos llamo a servir a otros y ser siervos unos de otros.

Aceptar esto con entusiasmo no será fácil. Al inicio será muy difícil, pero el único estorbo es el orgullo que todavía se considera algo. Pero el que ha comprendido que:

La gloria de la creatura, el Espíritu de Cristo y el gozo celestial consisten en no ser nada delante de Dios, daremos la bienvenida a la disciplina de servir, incluso a aquellos que se nos oponen.

Busquemos aquello que nos hace humildes en el Reino de Dios, pues no hay otro lugar ante Dios y ante los hombres como el de siervo, que sea esto tu obra, tu propósito y tu oración. Cuando Dios encuentra a sus hijos en humildad Él les exalta y bendice.

Ser humildes nos corresponde a nosotros, Exaltar le corresponde a Dios. La humildad no nos robará lo nobles, osados y dignos como seres humanos. Jesús nos llama a aprender de Él, de Sus enseñanzas, nos corresponde leer, estudiar y tener comunión con Su persona.

Lo que Él nos muestra, nos lo da, lo que Él es lo impartirá en nosotros. El es manso y humilde de espíritu y esa es nuestra más grande necesidad.
Parte tres: La humildad en los discípulos de Jesús

Lucas 22.26

La Biblia nos muestra un contraste muy amplio entre Cristo y sus discípulos.

Pero también nos muestra un gran cambio entre lo que fueron antes y después del pentecostés. La vida de ellos nos muestra cuan real es nuestra participación o puede llegar a serlo en el triunfo perfecto de la humildad de Jesús sobre el orgullo.

Si revisamos los textos que vimos en el punto anterior, nos daremos cuenta que los discípulos sufrían de una falta de humildad y a la vez tenían momentos de revelación en los cuales contemplaban quién era Cristo y quien ellos, como cuando Pedro expresa, apártate de mí Señor porque soy un hombre pecador, o cuando cayeron de rodillas al verlo calmar la tormenta. 

Esta manera tan ambigua de pensar nos muestra nuestra misma condición y nos enseña tres lecciones importantes:

1.- Puede haber religiosidad activa y sincera con ausencia de humildad.

Si revisamos la vida de los discípulos encontraremos características asombrosas a primera vista: Estaban cercanos a Cristo, se habían despojado de todo por El, el Padre les había revelado que era el Cristo de Dios, creían en El, profesaban amarle, obedecían, cuando la gente volvía atrás ellos permanecieron a su lado, decía que estarían dispuestos a morir por El. Pero de repente, se cuestionaban ¿seré yo el mejor de todos?

Muy en el fondo, en sus corazones tal como en los nuestros lucha por vivir ese poder oscuro de cuya existencia y horror apenas estamos consientes, por lo cual no pensamos que sea una necesidad extirparlo, como requisito para ser un discípulo de Cristo.

Este mismo problema lo veamos hoy, la humildad siempre será una de las virtudes mas elevadas y más difíciles de conseguir, pero ahí deberíamos fijar nuestros mejores esfuerzos en la vida cristiana.

2.- Las enseñanzas externas y los esfuerzos personales para vencer el orgullo y generar un corazón humilde son impotentes.

Tres años estuvieron ante el mejor entrenamiento y ante el más grande Maestro que la tierra ha visto. Pero el orgullo subsistía, fallo acaso Cristo, o nos deja esto un mensaje tan fuerte que nos será difícil digerirlo: El arraigo del orgullo es demasiado fuerte en el corazón del hombre. 

La principal lección que debieron aprender no era el hacer milagros sino: Aprended de mí que soy manso y humilde de espíritu. Para erradicar el orgullo vil no basta la instrucción externa, ni los argumentos así sea el mismo Cristo quien los de. No es suficiente con que lleguemos a captar el sentido de la belleza y profundidad de la humildad en nuestra mente, ni las decisiones que tomemos o los sinceros esfuerzos. Nada bastará excepto lo que la Biblia llama una nueva naturaleza que suplante a la vieja y caída.

3.- Solo por medio del revestimiento de Cristo en Su divina humildad es que podemos ser verdaderamente transformados del orgullo a la humildad.

Heredamos el orgullo de Adán, necesitamos que nuestra humildad provenga de Cristo. El orgullo es lo nuestro y se ve porque es lo que rige con poder nuestras decisiones, deseos e intereses. Esta en nuestra naturaleza, ha llegado a ser parte de nosotros mismos. De esa misma forma la humildad debe suplantarlo, siendo enraizada de manera santa por medio de la salvación y reposición a nuestro estado original.

Así como el orgullo es natural para el caído, la humildad debe serlo para el salvo.

La promesa es: cuando el pecado abundó sobreabundo la gracia…El primer lugar en donde esto ocurrirá será en el corazón del ser humano.

¿Cristo entonces fallo al enseñar y sus discípulos y no arrancar de ellos el orgullo?, 

Definitivamente no, vemos en la Biblia una obra sabía y una lección para todas las edades.

· Las enseñanzas de Cristo sembraron la verdad de la condición caída de los discípulos.

· Sus intentos y fracasos los quebrantaron y les confirmaron su impotencia ante el orgullo.

· La venida del Espíritu Santo los revistió de la humildad del cielo, porque fue entonces que Cristo habito en sus corazones.

+ En su Muerte Cristo destruyó el poder del diablo, quito el pecado y efectuó la redención.

+ En su resurrección recibió del Padre una vida eternamente nueva.

+ En su ascensión recibió el Espíritu del Padre para hacerse uno con los que amó.

+ Para tomar sus vidas y vivir en ellos de manera que pudieran vivir delante del Padre en humildad como la Suya, pues por el Espíritu Santo, era Él quien respiraba en ellos.

Lo que pensamos de este tema no le roba el peso que tiene sobre nuestras vidas.

Hay entre nosotros quienes no piensan que esto sea de vital importancia, otros se pueden sentir condenados al saberse faltos de humildad, otros quizá se han dado cuenta que han hecho mucho por Cristo, menos ser humildes, otros quizá se identifican por haber vivido esto ya en su existencia.

Cualquiera que sea el caso, debemos ser impulsados a cinco cosas:

1.- Ver la urgencia de un convencimiento más profundo de este tema.

2.- Ver la imposibilidad total de que la iglesia y los creyentes sean lo que deben ser sin humildad.

3.- Reconozcamos como gloria, mandato y bendición principal la humildad.

4.- Roguemos que ningún logro nos satisfaga más que no ser nada delante de Dios y que Él lo sea todo.

5.- Entendamos que la ausencia de humildad corta la provisión del Poder de Dios a nuestras vidas.

Cuando la iglesia se ocupe de ser revestida de Cristo entonces lucirá bella y humilde y eso se observara en sus maestros y miembros la hermosura de la santidad.

